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Resumen

En la cueva de Maltravieso, se han excavado

dos salas, resultando ambas arqueológicamente fér-

tiles con restos de fauna e industria. La primera ex-

cavación en extensión se llevo a cabo en la Sala de

los Huesos (SH), descubierta en 2002, donde la úni-

ca materia prima usada para explotar y configurar

útiles es el cuarzo. La Sala de las Chimeneas se abrió

con posterioridad para una excavación en extensión;

este conjunto lítico muestra diversidad de materias

primas (sílex, cuarcita y cuarzo), aunque no es segu-

ra su adscripción estratigráfica dentro del relleno.

Debido a estos motivos, la industria de la SH, perte-

neciente al Modo 3 (Musteriense), está en una fase

de estudio más avanzada. Otros yacimientos paleo-

líticos del Complejo Cacereño, excavados por el

EPPEX, presentan también industria lítica adscrita al

Modo 3. Al aire libre (en los Humedales) se encuen-

tran Vendimia y Millar, y en cueva (en el Calerizo

Cacereño) está el yacimiento de Santa Ana. Éste úl-

timo contiene una secuencia diacrónica con los tres

primeros modos técnicos: el Modo 1 en la Unidad 1,

el Modo 2 en la Unidad 2 y el Modo 3 en la Unidad 4.

La correlación cronológica de la Unidad 4 de Santa

Ana con la SH no está basada exclusivamente en la

industria lítica. Se han realizado dataciones

radiométricas (U-Th) sobre la plancha estalagmítica

que cierra el depósito de Santa Ana (130 ± 8 ka) y

sobre las planchas estalagmíticas que sellan el pa-

quete sedimentario de la SH (PE2: 183 +14/-12 ka;

PE1: 117 +17/-14 ka).

1. Introducción.

A raíz de la instalación de una cantera de ca-

liza para la fabricación de cal común en el antigua-

mente conocido como "Camino de Maltravieso" se

descubrió en 1951, tras la explosión de un barre-

no, la cueva de Maltravieso.

Hasta el año 2002, momento en que el Equi-

po de Investigación Primeros Pobladores de

Extremadura (EPPEX) inicia un programa de inter-

venciones en Maltravieso (Canals et al., 2004), no

se había realizado ninguna excavación anterior, a

pesar de haber sido reclamada por numerosas

voces (Jordá, 1971, Callejo, 1971, 1980, Álvarez,

1984 y Sanchidrián y Jordá, 1987).

La cueva presenta un recorrido actual de 77

metros con una anchura máxima de 17 metros, y

ocupa una superficie aproximada de 2.000 m2. En

el momento del descubrimiento el recorrido aproxi-

mado era de 130 metros. Sus coordenadas UTM

son Huso 29S, x: 0726342, y: 4371039 y las geo-

gráficas son 39º 27' 28'’ de latitud Norte y 2º 40'

55'’ de longitud Oeste. Se sitúa en la Avda.

Cervantes (antigua carretera de Miajadas), en la

zona Sur del casco urbano de la ciudad de Cáceres,

siendo una de las pocas cavidades urbanas que

se conocen. Maltravieso, así como la cueva de Santa

Ana y todo el Calerizo Cacereño, se localizan en la

hoja nº 704 del Mapa topográfico (Escala 1:50.000)

del Servicio Geográfico del Ejército.

Con el término de Complejo Cacereño se de-

nomina al espacio ubicado en los términos munici-

pales de Cáceres y Malpartida de Cáceres. Esta

unidad territorial está formada por dos nichos

ecológicos diferentes: uno de sierra (el complejo

kárstico del Calerizo Cacereño, donde están las

cuevas de Maltravieso y Santa Ana y las pequeñas

sierras que le rodean) y otro de humedales (el te-

rritorio llano y abierto, comprendido entre Cáceres

y Malpartida de Cáceres, donde se localizan los

yacimientos al aire libre de Vendimia y el Millar). La

existencia de estos dos medios proporciona un

variado conjunto de recursos ecológicos capaces

de asegurar la subsistencia a los diferentes gru-

pos paleolíticos que recorrieron y explotaron este

territorio. El registro arqueológico de estos yaci-

mientos ha proporcionado evidencias que demues-

tra esta complementariedad en el uso de los re-

cursos de ambos nichos ecológicos (Barrero et al.,

2005, García y Canals, 2006).
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2. La industria lítica de la cueva de

Maltravieso: la Sala de los Huesos y la Sala de

la Sala de las Chimeneas.

Material y metodología.

Hemos abordado el estudio del material lítico

de las campañas del 2003 al 2005, tanto el de la

Sala de las Chimeneas como el de la Sala de los Hue-

sos, considerando cada sala como un conjunto úni-

co; es decir, se estudiarán separadamente y sin divi-

siones de niveles, ya que los estudios estratigráficos

y arqueoestratigráficos están en proceso de elabo-

ración. En el estado actual de las investigaciones,

sólo es posible aportar consideraciones de tipo téc-

nico sobre estos conjuntos líticos, aunque seamos

conscientes de que estos palimpsestos podrían con-

tener varias ocupaciones de igual o diferente carác-

ter y que representa un lapso cronológico descono-

cido por el momento.

La metodología empleada en el estudio de la

industria lítica es el SLA (Sistema Lógico Analítico),

ampliamente difundido en artículos científicos

(Carbonell et al., 1983, Carbonell et al., 1992,

Carbonell et al., 1995) y desarrollado en varias te-

sis doctorales (Mosquera, 1995, Rodríguez, 1997

y Vaquero, 1997).

Objetivos y problemática.

Este estudio es preliminar y aproximativo.

Nuestro único objetivo es definir la categoría es-

tructural de cada objeto, basándonos en su posi-

ción en la cadena operativa; así se define si el ob-

jeto es:

- una Base natural (Bn): sin estigmas de per-

cusión (Bna), con estigmas (Bnb), con fracturas

(Bnc) o con estigmas y fracturas (Bnd).

- un producto de talla: Bases Positivas (BP) o

lascas, Bases Positivas Fracturadas (BPF) o lascas

fracturadas, Fragmentos de Bases Positivas (FBP)

o fragmentos de lascas y Fragmentos de talla

(Frag).

- un producto de una secuencia de explota-

ción: Bases negativas de explotación (BNE) o nú-

cleos, que pueden ser de primera (BN1GE) o de

segunda generación (BN2GE).

- un producto de una secuencia de configura-

ción Bases Negativas de Configuración (BNC) o re-

tocados, que también pueden ser de primera

(BN1GC) o segunda generación (BN2GC).

Además, se identifica el método de talla de

cada núcleo (BNE) y el tipo de cada retocado (BNC).

A la hora de enfrentarnos a la recogida del

material lítico en la Cueva de Maltravieso y a su

posterior estudio, nos encontramos con varias di-

ficultades (tanto en campo como en el laboratorio)

relativas tanto a la materia prima, como al contex-

to, que nos exigieron ser prudentes y muy estric-

tos a la hora de establecer los criterios de diferen-

ciación entre el material antrópico y el no modifica-

do y/o modificado mediante procesos naturales, así

como en la atribución de las categorías estructura-

les a los diferentes objetos. La primera dificultad

es la lectura de los atributos técnicos en industrias

talladas sobre cuarzo lechoso, las cuales se carac-

terizan por una serie de variables específicas que

las distancian de aquellas elaboradas sobre mate-

riales como sílex o cuarcitas.

Materias Primas.

En este apartado corresponde explicar la se-

gunda dificultad que encontramos a la hora de cla-

sificar la industria sobre cuarzo. Todas las mate-

rias primas (a excepción del sílex localizado en la

Sala de las Chimenas) son locales y el cuarzo ha

sido localizado en filones a escasos metros del

yacimiento (20-50 metros), lo que posibilita que con

la intrusión de sedimento de origen exógeno a la

cavidad se arrastren bloques de cuarzo desman-

telados de los filones. En este caso, el propio sedi-

mento sería el agente transportador y contenedor

de estos bloques. Además, el carbonato cálcico que

formó la cavidad cementó grandes bloques de ca-

liza. Junto a ellos, en la misma matriz, aparecen

bloques de cuarzo en forma de intrusiones. Debi-

do a la actividad del karst, al deshacerse la

cementación que sostiene a los bloques, que for-

man el techo y las paredes de la cavidad, los blo-

ques de cuarzo caen y pasan a formar parte de los

paleosuelos de la cueva.

Por tanto, hemos de tener en cuenta que el

cuarzo está presente en el yacimiento no sólo

como objeto lítico modificado antrópicamente (Fig.

5 y 6), sino también como fragmentos naturales.

Es una roca monomineral, de mala calidad para la

talla, que presenta numerosos planos de debili-

dad internos, no es homogénea y tampoco conti-

nua. El grano varía según el fragmento; algunos

son cristalinos y otros criptocristalinos, siendo

estos últimos los más aptos para la talla. Como

contrapartida, su morfología ofrece planos de

lascado adecuados, con buenos ángulos para la

extracción de lascas. Otra ventaja es que no pre-

senta córtex, sino una superficie denominada neo-

córtex, por lo que el desbastado no es necesario.
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Algunos fragmentos están claramente tallados,

pero hay un grupo que presenta dificultades a la

hora de clasificarlo como industria o fragmentos

naturales, a lo cual se añade el problema de que

no se diferencian, ni macroscópica ni químicamen-

te, los bloques de cuarzo contenidos entre la ca-

liza de la cavidad y los de los filones del exterior

de la cavidad.

Además del cuarzo lechoso, el cuarzo hialino

o cristal de roca también está representado en la

cueva de Maltravieso, aunque de forma testimo-

nial. Se caracteriza por su anisotropía, factor de-

terminante para la talla, ya que según la dirección

en la que reciba el golpe será el tipo de fractura.

Esto afecta incluso a la fractura concoidal, que no

se produce en todas las direcciones (Villar Quinteiro,

1996). En nuestro ámbito de estudio es una mate-

ria prima local, pero que no se encuentra en abun-

dancia en la zona.

De cuarzo translúcido se han recuperado al-

gunas piezas (Fig. 4 y 7), cuyo formato es el canto

de río (proviene de los ríos Salor y Guadiloba y de

los cursos de agua de los humedales). Su presen-

cia es de gran importancia, ya que su aportación

es claramente antrópica. Es criptocristalino, con

pocos planos de debilidad y sus características son

la homogeneidad, la isotropía y la continuidad. Su

calidad para la talla es buena, lo que se refleja en

métodos de explotación organizados. No presen-

ta córtex, sino una pátina fluvial denominada

neocórtex, por lo que tampoco es necesario el des-

bastado.

La cuarcita se localiza en posición secunda-

ria, en forma de cantos en los cursos fluviales del

Salor y el Guadiloba, así como en los cursos de

agua estacionales de los Humedales. Además,

esta materia prima también se encuentra en po-

sición primaria en las rañas de la Sierra de la Mos-

ca y de San Pedro, en forma de cantos. En estas

sierras también se encuentra cuarcita en forma

de plaqueta en formaciones de posición primaria.

En Maltravieso, hasta el momento ha aparecido

exclusivamente en forma de cantos (Fig. 3) y su

aportación es claramente antrópica. Es un mate-

rial muy apto para la talla, criptocristalino e

isotrópico, por lo que carece de planos prefe-

renciales de ruptura que condicionen la salida del

fragmento, genera superficies de fractura de tipo

concoideo y presenta estructuras muy poco orga-

nizadas en su composición interna, como ocurre

con otras rocas criptocristalinas como el sílex

(Baena, 1998).

El lugar de aprovisionamiento más cercano de

sílex está en Navalmoral de la Mata (Cáceres), con-

cretamente en la ermita de Valparaíso, entre 300 y

310 metros de altura, cuyas coordenadas son: la-

titud N 39º 53' 5'’ y longitud W 1º 46' 30'’ (Hoja

625 del Mapa Topográfico Nacional). Se encuentra

en bloques y plaquetas, es criptocristalino y su

calidad para la talla es buena. Hoy por hoy, en la

cueva de Maltravieso no se ha podido asociar este

material a niveles del Pleistoceno Medio. Los ele-

mentos líticos elaborados en esta materia prima

se reducen a 5, todos ellos recuperados de la Sala

de la Chimeneas. Su posición estratigráfica parece

estar relacionada con un nivel detrítico removido,

en el que se ha identificado objetos que a priori se

han atribuido al Paleolítico Superior o a períodos

de la Prehistoria (Neolítico y Calcolítico).

En el análisis de la industria lítica se ha decidi-

do proceder a la clasificación del material lítico so-

bre cuarzo lechoso con extremada prudencia. Esto

significa imponer un criterio restrictivo y actuar de

acuerdo con la premisa de que para que un objeto

sea clasificado dentro de una categoría estructu-

ral y no como un fragmento natural, ha de distin-

guirse de una manera clara los caracteres técnicos

resultantes de un proceso de talla.

2.1. Industria de la SH. Presentación de datos.

Debido a esta problemática, hemos de pun-

tualizar que se han considerado BN1GE los objetos

con más de tres levantamientos que se presenten

agrupados en un mismo sector del perímetro. Aque-

llos con menor número de extracciones y organiza-

ción dispersa han sido excluidos del análisis.

Así pues, el conjunto lítico recuperado en la

Sala de los Huesos del 2003 al 2005 asciende a un

total de 48 objetos. Las materias primas más utili-

zadas son: el cuarzo lechoso con 41 piezas, segui-

do del cuarzo translúcido y de la cuarcita, ambas

con 3 objetos cada una. Por último, aparece docu-

mentada la presencia testimonial del cuarzo hiali-

no o cristal de roca con un único efectivo (Tabla 1 y

Fig. 1).

Respecto a las categorías estructurales, la más

representada es la de las BP (lascas) con 18 efecti-

vos, todas en cuarzo lechoso (Fig. 5). Le siguen las

BN1GE (núcleos sobre fragmentos naturales o can-

tos) que suman 8 objetos (7 talladas en cuarzo le-

choso y 1 en cuarzo translúcido (Fig. 4).

Las BPF (lascas fragmentadas que conservan

el talón) y las FBP (fragmentos de lasca que no

conservan el talón) son las siguientes categorías

La industria lítica en cuarzo de la cueva de Maltravieso
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Figura 1. Gráfico de las categorías estructurales por materias primas de la SH.

más representadas con 5 y 4 efectivos respectiva-

mente, elaboradas principalmente en cuarzo lecho-

so (80% y 75%, respectivamente). Sumando el

porcentaje de las BP, las BPF y las FBP hacen un

total de 56,2%; es decir que más de la mitad del

conjunto son lascas (enteras, fracturadas y frag-

mentos de lasca). Los fragmentos, al igual que las

BPF, también ascienden a 5.

Por su parte las BNC, objetos resultantes de

procesos de configuración, independientemente de

su generación, suman 4 efectivos, 2 son objetos

configurados sobre fragmentos naturales o can-

tos y otros 2 son objetos configurados sobre lasca.

Por lo que respecta a las Bn (bases naturales

o percutores) se cuenta un total de 3, siendo 1 de

Tabla 1. Categorías estructurales por materias primas de la SH.
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Figura 2. Modelos teóricos de organización secuencial de
las estrategias de explotación desarrolladas en la Sala de
los Huesos. 1) Unipolar longitudinal. 2) Unipolar circular o

"Tournante". 3) Bipolar opuesto. 4a - 4b) Multipolar
centrípeto (Reelaborado de, Carbonell et al., 1995: 41-83).

Tabla 2. Facialidad en relación a las materias primas de las BNE de la SH.

Tabla 3. Método de explotación en relación a la fase de explotación de las BNE de la SH.

Figura 3. Percutor de cuarcita con estigmas (Bnb) de
percusión en el plano sagital. Maltravieso, SH.

(Foto, Gerard Campeny, IPHES).
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cuarzo y 2 de cuarcita. La subclasificación de esta

categoría corresponde a 1 Bna (sin estigmas) de

cuarzo, 1 Bnb (con estigmas) de cuarcita (Fig. 3) y

1 Bnc (con fracturas), también de cuarcita.

El objeto clasificado como "bola" es una media

esfera de cuarcita piqueteada (Fig. 8) que destaca

por ser un objeto poco frecuente en yacimientos de

Pleistoceno Medio europeos y que supone el único

objeto de estas características hallado por el mo-

mento en la cueva de Maltravieso. En futuros estu-

dios se ahondara en su descripción técnica y en las

posibles implicaciones del hallazgo.

2.1.1. Bases Negativas de Explotación (BNE).

Las BNE de la Sala de los Huesos ascienden a

un número de 8 efectivos. Por el momento no se

ha recuperado ningún núcleo sobre lasca o BN2GE.

Además, 7 están talladas sobre fragmentos de

cuarzo lechoso y 1 sobre un canto de cuarzo trans-

lúcido, por tanto todas son BN1GE (ver Tabla 2).

De éstas, 5 son unifaciales, y 3 están talladas

bifacialmente.

Respecto a los métodos de talla, se han iden-

tificado 4 diferentes: el Unipolar longitudinal con 4

efectivos; el Unipolar longitudinal circular o

"Tournante" en 2 piezas; el Bipolar Opuesto, con 1

pieza y el Centrípeto, también en 1 pieza (Tabla 3).

Es importante señalar que la mayor parte de

las BNE (5) están en fase inicial de explotación. Sólo

2 núcleos se encuentran en un nivel medio de ex-

plotación y tan sólo 1 está agotado (Tabla 3).

Esta dinámica es coherente respecto al carác-

ter local de las materias primas y a la gran abun-

dancia de cuarzo que no sólo rodea el yacimiento,

sino que se encuentra incluso como material

endógeno, dentro de la cueva y de la propia Sala

de los Huesos. Por tanto, no existiría una necesi-

dad de economizar la materia prima.

A modo de conclusión preliminar, se puede seña-

lar que el campo operativo técnico (Fig. 2) que define

y en el que se encuadran las BNE de cuarzo de la Sala

de los Huesos, está caracterizado y dominado por una

organización de la estructura volumétrica mediante el

método Unipolar longitudinal, con su correspondien-

te variabilidad intraespecífica de métodos de talla,

manifestado en el método Unipolar longitudinal circu-

lar y en el Bipolar opuesto. Aparece otro tipo de orga-

nización volumétrica, aunque en una sola pieza, un

núcleo centrípeto. Las BNE de la Sala de los Huesos

se encuentran en un nivel inicial de la secuencia de

reducción y, por tanto, el carácter centrípeto de las

mismas estaría en la mayoría de los casos entre los

valores 1C y 2C. Los métodos Unipolar longitudinal y

Unipolar longitudinal circular tienen un marcado ca-

rácter oportunista; en la mayoría (a excepción de dos

en los que la plataforma está previamente configura-

da) las superficies neocorticales han sido aprovecha-

das como plataformas de percusión, reduciendo así

los pasos para la obtención de los productos. Tam-

bién son oportunistas desde el punto de vista de la

nula estandarización y predeterminación de los pro-

ductos. Además, el carácter de oblicuidad en este

método varía entre abrupto y semiabrupto.

2.1.2. Bases Negativas de Configuración

(BNC).

El análisis de las BNC, se ha efectuado de

acuerdo al Sistema Lógico Analítico, complementa-

do con la tipología analítica de Laplace (1972), para

definir con claridad el morfotipo al que pertenecen.

De las 48 piezas analizadas, se ha contado

un total de 4 instrumentos retocados, correspon-

diendo 2 a BN2GC o útiles retocados sobre lasca y

Tabla 4. Categorías estructurales y subtipos de las BNC de la SH.
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Figura 4. Núcleo unifacial centrípeto (BN1GE) sobre canto de cuarzo translúcido. Izquierda) Vista horizontal.
Derecha) Vista sagital. Maltravieso, SH. (Foto, Gerard Campeny, IPHES).

 Figura 5. Lasca (BP) de cuarzo lechoso. Izquierda) Cara dorsal. Derecha) Cara ventral. Maltravieso, SH.
(Foto, Abel Morcillo, EPPEX).
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Figura 6. Raedera doble sobre fragmento de cuarzo lechoso (BN1GC). Maltravieso, SH. (Foto, Abel Morcillo,  EPPEX).

Figura 7. Muesca retocada sobre lasca de cuarzo
translúcido (BN2GC). Maltravieso, SH. (Foto, Gerard

Campeny, IPHES).

otros 2 a BN1GC o instrumentos sobre fragmento

natural. Entre las piezas configuradas, el orden de

los simples domina, a excepción de un canto talla-

do (CT). Respecto a los tipos primarios existen 2

denticulados -1 D13 o denticulado marginal y 1 D21

o muesca profunda- (Fig. 7), 1 raedera doble -R23-

(Fig. 6) y un canto tallado (CT) (Tabla 4).

Debido al bajo número de efectivos no po-

demos realizar una descripción técnica minucio-

sa, ni inferirse un uso diferencial de las materias

primas. A modo preliminar, puede apuntarse un

uso exclusivo del cuarzo, representado en el con-

junto de BNC en dos variantes, lechoso y

translúcido.

Los grupos tipológicos que aparecen en la

Sala de los Huesos son los dominantes en la ma-

yoría de los conjuntos de Paleolítico Medio. Son

configurados de medio-pequeño formato y están

ausentes los morfotipos característicos del Pa-

leolítico Inferior (Modo 1 y 2) y del Paleolítico Su-

perior (Modo 4); no aparecen ni choppers, ni

bifaces y hendedores (a excepción de un instru-

mento clasificado como canto tallado unifacial),

ni raspadores, becs o dorsos. Por tanto, pode-

mos afirmar que el único orden tipológico que

encontramos representado es el de los simples,

y concretamente dos grupos, el de los denti-
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culados (denticulados y muescas) y el de las

raederas (doble).

Esto suma un indicio más para clasificar

tentativamente el conjunto dentro de los

tecnocomplejos de Modo 3 o Musteriense.

2.2. Industria de la SCH.

Presentación de datos.

En la campaña del 2005 se abrió una excava-

ción en extensión en esta sala. Se coordenó un total

de 28 objetos líticos, de los cuales 11 son de cuarzo

lechoso, 7 de sílex, 5 de cuarzo translúcido, 3 de

cuarcita, 1 de cristal de roca y 1 de cuarciarenita.

Respecto a las categorías estructurales, do-

minan las BP (17) y, de entre ellas, las 7 talladas

sobre cuarzo lechoso. Las BPF y las FBP suman un

total de 5 efectivos, 3 en cuarzo lechoso y 2 en

cuarzo translúcido. Los productos simples de talla

(BP, BPF y FBP) suman un 78,5% del total del con-

junto.

La segunda categoría más representada son

las BN2GC, con 4 efectivos, 3 de ellos en sílex. Por

último, las BN1GE y los Fragmentos están repre-

sentados por un sólo objeto cada una (Tabla 5).

2.2.1. Bases Negativas de Explotación (BNE).

Hasta el momento sólo se ha recuperado un

núcleo; se trata de una BN1GE Unifacial Unipolar

Longitudinal sobre cuarciarenita. Este método de

explotación se usa desde el Pleistoceno Inferior

hasta la Edad de Bronce y consecuentemente no

nos ayuda a encuadrar cronológicamente la indus-

tria lítica de la Sala de las Chimeneas. Por lo tanto,

aún no podemos caracterizar los métodos de ex-

plotación del conjunto.

2.2.2. Bases Negativas de

Configuración (BNC).

Al igual que con las BNC de la Sala de los Hue-

sos, el número de configurados es muy bajo, sólo

4 BN2GC. Por este motivo, no es posible inferir con-

clusiones al respecto por el momento. Los subtipos

representados son el D13 (denticulado marginal),

el D21 (muesca profunda) y el R11 (raedera margi-

nal), cada uno de ellos con un efectivo, a excep-

ción de la D21. La raedera está tallada sobre cuar-

zo lechoso y el denticulado y las dos muescas so-

bre láminas de sílex. Este dato podría indicar un

uso diferencial de las materias primas, siendo el

sílex la utilizada preferentemente para los proce-

sos de configuración.

3. Discusión y Conclusiones.

3.1. Sala de los Huesos.

El conjunto lítico de la Sala de los Huesos es,

por el momento, muy reducido, lo cual no permite

realizar inferencias firmes sobre los procesos téc-

Figura 8. Bola piqueteada (semiesfera de cuarcita). Maltravieso, SH.
(Foto, Andreu Ollé, IPHES).
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nicos llevados a cabo por los homínidos que aban-

donaron estos restos líticos. Respecto a la conser-

vación de los artefactos líticos hemos de señalar

que se encuentran en perfecto estado. No es visi-

ble, a nivel macroscópico, ningún tipo de erosión,

los objetos no están rodados.

Aunque escasos, sí podemos señalar algunos

aspectos generales sobre las características técni-

cas del conjunto, como es el uso exclusivo del cuar-

zo como materia prima, aparte del uso de cantos

de cuarcita como percutores. Todos los núcleos (BNE)

y productos de talla (BP, BPF, FBP, BNC y FRAG) es-

tán realizados en cuarzo lechoso, a excepción de

pocas piezas en cuarzo translúcido.

El alto número de BPF y de FBP (5 y 4 respectiva-

mente) es una de las características frecuentes de

los conjuntos industriales sobre cuarzo, como puede

verse en otros yacimientos extremeños como Vendi-

mia y Millar (Barrero et al., 2006, Díaz et al., 2004),

peninsulares como As Gándaras de Budiño en Galicia

y La Jueria en Girona (de Lombera, 2006) y europeos

como l’Arago (de Lumley y Barsky, 2004) y Coudoulous

(Jaubert y Mourre, 1996) en el sur de Francia. Otro de

los rasgos que definen estos conjuntos es una pro-

porción muy alta de fragmentos de talla respecto al

resto de categorías estructurales. A priori, el número

de fragmentos (5) de la SH podría resultar bajo para

un conjunto de cuarzo lechoso. Sin embargo, ha de

tenerse en cuenta que algunos posibles fragmentos

de talla se han descartado y se han clasificado como

fragmentos naturales angulosos de pequeño forma-

to (hasta 2 cms.), y no como resultantes del proceso

de talla, debido al contexto en que se halla esta in-

dustria lítica, comentado anteriormente.

El tipo de talla observado hasta el momento

sería muy oportunista, con estrategias expeditivas,

de baja inversión de energía. Estas estrategias po-

drían estar determinadas por varios factores a eva-

luar en futuros estudios. Estos datos serían acordes

con el tipo de ocupación propuesta, que responde-

ría a una clara presencia humana, pero de bajo im-

pacto. La ocupación se incluiría, según la datación

radiométrica en el Pleistoceno Medio Final, con una

datación entre 180-117 Ka (EPPEX, 2006, inédita).

Teniendo en cuenta que no aparecen

morfotipos ni métodos de talla claros de Modo 2, y

dado que el conjunto está delimitado cronoló-

gicamente, sugerimos encuadrar este conjunto en

el Modo 3 o Musteriense.

Además de la Sala de los Huesos, se han

excavado en el Complejo Cacereño otros yacimien-

tos que contienen industria lítica adscrita al Modo

3. Al aire libre (en los Humedales) se encuentran

Vendimia y Millar, y en cueva (en el Calerizo Cacereño)

está el yacimiento de Santa Ana. Como ya se ha

comentado, éste último contiene una secuencia

diacrónica con los tres primeros modos técnicos: el

Modo 1 en la Unidad 1, el Modo 2 en la Unidad 2 y el

Modo 3 en la Unidad 4. La correlación de la Unidad

4 de Santa Ana con la SH se basa en la similitud

cronológica, ya que las dataciones radiométricas (U-

Th) sobre la plancha estalagmítica que cierra el de-

pósito de Santa Ana la sitúan al final del estadio

isotópico 5, con 130.000 ± 8.000 B.P (Carbonell et

Tabla 5. Categorías estructurales por materias primas de la SCH.
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al., 2005). La PE1 (117 ka) que cierra el paquete

sedimientario de la Sala de los Huesos de la cueva

de Maltravieso coincide, aproximadamente, con esta

datación, lo que nos indicaría un proceso generali-

zado, al final de Pleistoceno Medio en el Calerizo,

con la construcción de planchas estalagmíticas en

las cavidades, que en ambos casos se superpon-

drían a depósitos musterienses.

3.2. Sala de las Chimeneas.

Pese a la escasez de datos, podemos extraer

tendencias generales dentro del conjunto, como el

papel hegemónico del cuarzo, siguiendo la línea de

todos los yacimientos del Complejo Cacereño. Ade-

más, este conjunto muestra variedad en la compo-

sición de las materias primas respecto a la Sala de

los Huesos, ya que además del cuarzo (lechoso y

translúcido) para los procesos de explotación y con-

figuración, también se ha registrado el uso de la

cuarcita y el sílex. A modo de conclusión preliminar,

La industria lítica en cuarzo de la cueva de Maltravieso

aunque con cautela, debe señalarse que parece

existir un uso diferencial de las materias primas. En

cuarcita sólo se han registrado BP y la mayoría de

elementos configurados están tallados sobre sílex,

lo que a priori podría interpretarse como una prefe-

rencia por la cuarcita para los procesos de explota-

ción y del sílex para los de configuración.
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